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elegados, o mejor dirigentes, de la Izquierda Boliviana y del Grupo Tupac Amaru se reunieron en el llamado Congreso de Córdoba (Argentina) y que dio nacimiento al Partido Obrero Revolucionario. El acontecimiento tuvo lugar en junio de 1935.

Hasta ahora se señaló como fecha de fundación del POR el mes de diciembre de 1934. Este dato se consigna, por ejemplo, en la biografía de José Aguirre Gainsborg escrita por G. Lora (105) y que, hasta hoy, es el único trabajo de este tipo; sin embargo, en la página 31 se transcribe un párrafo de la carta de Valencia a Moscoso donde se habla de la fundación del POR en 1935: "El programa de diciembre (1934) del año pasado del POR, ha sido efectivamente superado en el congreso reunido en junio (1935) en la ciudad de Córdoba".

El revolucionario argentino Esteban Rey, que asistió al congreso de fundación, en una carta remitida a Lora sostiene que en 1934 nació el POR. Seguramente el informante tomó el dato del testimonio escrito de Marof, el ya citado prólogo al libro de Setaro y donde se consigna dicho año.

Tanto Marof como Rey confunden la fecha del pacto político entre la Izquierda Boliviana y el Grupo Tupac Amaru (diciembre de 1934) con la del nacimiento del POR. Para establecer la fecha exacta del congreso de Córdoba no sólo tenemos el informe de Valencia, uno de los actores de tal acontecimiento, sino la referencia de que el Manifiesto del pacto entre Izquierda Boliviana y el Grupo Tupac Amaru fue lanzado a fines de 1934, documento en el que se hace referencia a estos grupos como a "embriones del futuro partido de la clase obrera". A mayor abundamiento, "América Libre", que comenzó a publicarse en Córdoba el mes de junio de 1935, en su número segundo (julio de 1935) da cuenta de la fundación del POR. "El primer partido de masas en Bolivia", como un acontecimiento reciente.

Al Congreso Constituyente asistieron José Aguirre, Marof, Valencia, Esteban Rey. Adalberto Valdivia Rolón proporciona el dato curioso de que estuvo en dicha reunión el paraguayo Oscar Creydt, que cobró fama como intransigente stalinista.


Valdivia Rolón, a nombre de los Exiliados del Perú, se apresuró a sumarse al nuevo Partido, como se desprende de su carta remitida a los dirigentes de la Unión de Exiliados de Buenos Aires, que sufría la poderosa presión del stalinismo:

"...No se si ustedes (J. S. Moscoso y Dakumbre, G. L.) saben del congreso llevado a cabo en Córdoba con Marof y Aguirre, Creydt y otros delegados de Izquierda Boliviana y Exiliados de Bolivia. De este Congreso resultó la fusión de varios grupos en el Partido Obrero Revolucionario de Bolivia, al cual se hallan adheridos los exiliados en el Perú. Desde luego, la organización de ustedes (la Unión de Exiliados de Buenos Aires, G. L.) me llena de satisfacción y me apresuro a recomendarles que actúen dentro del POR formado en Córdoba, en su defecto, en alianza, si acaso hubiera disparidad de doctrinas, lo que me parece en estos momentos absurdo y contraproducente. Te recomiendo escribas a J. Aguirre G." (106).
Adalberto Valdivia Rolón era un fotógrafo paraguayo que estuvo radicado mucho tiempo en Cochabamba, donde dio muestras de su adhesión al marxismo y tuvo activa participación en el movimiento obrero sindicalmente organizado. Intervino directamente en la lucha contra la guerra con el Paraguay y por esto fue desterrado al Perú. Seguramente -mejor sería decir tal vez- perteneció al Partido Comunista clandestino de Bolivia, pues lo vemos interviniendo en la Conferencia Comunista del Sur del Perú, donde presentó con el seudónimo de Uncía. Un documento de "Autocrítica y plan de trabajo", que es interesante porque contiene datos desconocidos acerca de la lucha de las masas bolivianas contra la guerra.

Durante su exilio deambuló por el Sur peruano (Arequipa​ Puno). En la post-guerra ya no actuó política ni sindicalmente. Algunos dicen que se sentía decepcionado por la inconducta de muchos de sus viejos amigos. Seguramente conoció a Aguirre en Cochabamba. Envejecido y derrotado por las dificultades de la vida cotidiana, retornó a Bolivia y pasó sus últimos días soterrado en la ciudad de Tarifa, donde falleció envejecido.

No era casual la actitud de Valdivia Rolón frente al Partido Obrero Revolucionario, sumarse a un partido obrero, cuando no existía en el país ninguna organización de este tipo, por encima de toda "disparidad de doctrinas", discrepancias que se le antojaban absurdas y contraproducentes, se trataba de una tendencia dominante en la izquierda boliviana hacia la inmediata unidad para la acción sin detenerse en el bizantinismo de las discusiones principistas, tendencia que se vio más acentuada por la creencia generalizada de que la revolución se desencadenaría con el fin de la guerra chaqueña.

El abogado argentino Esteban Rey se ha distinguido por mantener relaciones estrechas con el Partido Obrero Revolucionario boliviano y por cooperarlo de las maneras más diversas.

Se trata de un viejo marxista que ha vivido gran parte de las peripecias del movimiento trotskysta argentino. Comenzó a militar cuando realizaba sus estudios universitarios en Córdoba en la tercera década del presente siglo. Liborio Justo (107) cita al "estudiante" Esteban Rey junto a los primeros trotskystas como Gallo, Liacho, Milesi, etc.

En 1937-38 formó parte del núcleo cordobés del Grupo Obrero Revolucionario, del que se separó por discrepar con las tesis centrales de Liborio Justo acerca de la liberación nacional. Durante las discusiones y trámites de unificación del movimiento trotskysta argentino lo vemos militando en la Liga Obrera Socialista timoneada por Gallo.

Cuando vino a Bolivia, inmediatamente después del golpe contra-revolucionario del 21 de julio de 1946, se encontraba militando en el Partido Socialista de la Argentina, con la esperanza de poder influir sobre las masas y ayudarlas a evolucionar hacia las posiciones marxistas. Sus opiniones sobre el proceso boliviano y el Partido Obrero Revolucionario -no siempre del todo acertadas- se encuentran en su libro titulado "En Bolivia la revolución empieza ahora", editado en 1947. De entonces arranca su ilimitada admiración por el proletariado altiplánico y por su vanguardia, por esto mismo estaba seguro que constituía su deber revolucionario elemental cooperar con ellos en la medida de sus posibilidades.

Los trabajadores mineros y los trotskystas bolivianos le deben gratitud por haber sido uno de los primeros en hacer conocer internacionalmente y a América Latina su pensamiento político y sus luchas. En diciembre de 1946, desde Jujuy, donde a la sazón se desempeñaba como abogado, lanzó la primera edición en folleto de la famosa Tesis de Pulacayo y en el prólogo que escribió dijo, demostrando haber comprendido en todo su alcance el significado histórico de dicho documento:, "Las resoluciones... poseen así todo el valor que les da su afirmación inevitable de ser el prólogo de la historia que se escribirá mañana... Pulacayo marca asimismo el más alto nivel de comprensión política que alcanzara cualquier sector obrero sindicalmente organizado en América. Es, por ello mismo, una avanzada teórica del proletariado continental..." Desgraciadamente la edición resultó afeada por la supresión de algunos párrafos del original.

En los duros años del sexenio, cuando la militancia porista tuvo que soportar persecuciones, cárceles y destierros, Esteban Rey actuó como enlace voluntario, propagandista y soporte de los conspiradores bolivianos.

Finalmente, parece haberse perdido en el seno del peronismo, siempre ilusionado con la perspectiva de que un revolucionario puede hacer mucho en el seno de una organización de masas. Pese a sus limitaciones y errores, resulta admirable en su total entrega a un movimiento revolucionario, cuando otros pretendieron, dando muestras de su ilimitada deshonestidad y oportunismo, capitalizar en su favor la obra titánica del Partido Obrero Revolucionario boliviano.
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